
CAPITULO IV. 
T e a i a de T e r e e r a a y de d e e d e e a d e V lde .—mee l e -
e u w l e e c e si» f r te lee ee (M k l e l e r w e l O e M e m e 
e s r e d e l l e a e a f e l u t e a de l a c U t e n a T V r a M l e . — 
A e t l t a d d e l M i M i l a n e a . 

I. 
Las negociaciones entabladas entre los Ga

binetes de Francia, loglaterra y España, 
dieron por resaltado, como hemos visto en 
los capítulos anteriores, la acción común de 
las tres potencias en el territorio mejicano. 
El Gobierno español, que para llevar las cosas 
k tal estrema, no habia perdonado esfuerzo 
ni sacrificio alguno, y que por otra parte 
creía haber alcanzado uno de sus más glorio
sos y brillantes triunfos, sin perder momento 
y sin esperar por tanto, á que se fijasen clara y 
definitivamente las condiciones con que de
biera llevarse á cabo la espedicion, dió órden 
al capitán general de Cuba para que apresta
se inmediatamente, una espedicion que se 
dirijiera á las aguas de Méjico. Allí debían 
reunírsele las fuerzas de Francia y de In
glaterra, para exijir de común acuerdo al 
Gobierno mejicano, satisfacciones cumplidas 
por los agravios que á unas y á otras nacio
nes habia inferido; y desde el momento en 
que el capitán geqeral de Cuba recibió la ór
den apremiante de su Gobierno, se dedicó 
sin levantar mano á preparar la espedicion, 
quedando ésta en breve tiempo compuesta 
de fuerzas considerables de aquella isla (1). 

(1) LseiOlUuJnqnedgbiaopemenHij ioojdeoaya 
mimao M hubw eacug^do «1 gównl Bobaloab», M oom-
ponía ds 11 bnqnM de guerra. Iban d bordo 6.000 hom
bree, 100 lanceros, 180 ingenieros con 60.000 sacos y úti
les, escalss, etc.; 20 piesss de batir, 26 enfermeros y 26 
obreros militares, üna y otra sección llevaban uniformes 
sencillcs y de mny bnen gnsto: los obreros tenían cada 
nfio un cintnron de enero, del cnal pendía nna cnerda 
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u . 
El 2 de Diciembre de 1861 salió del puer

to de la Habana la división espedicíonaria 
al mando del general Gasset, que iba á bordo 
del Francisco de Asís, y el general Rubalcaba 
á bordo del Isabel la Católica. Al amanecer 
del dia 4 se avistaron por estribor hasta tre
ce velas, y á las nueve de la mañana se re
conocieron todos los buques que componían 
la primera y segunda sección de la división. 
A las cinco de la tarde de este mismo dia, 
dió aviso el vapor de trasporte La Cubana, de 
que habia sufrido avería en su máquina, y 
se dispuso que la remolcase el vapor Velasco 
liada lio seis varas do largo, y una hacha en unos, en 
otros un machete, un cuchillo , un martillo grande ó una 
sierra. 

Los buques que componian la espedicion, qua dehia 
aalir <!c Cuba en los primeros dias del mes do Diciembre, 
eran los siguientes : 

Fragattu dehéliee. Princesa de Aaliiriss, con 50 cafio-
nes; Blanca, coa 37 ; Brrenguela, con 37 ; Petronila, con 
37; Concepción, con 37, y Lealtad , con 41. 

Vapfyru de ruetlai. Isabel la Católica , con 20 caQones; 
Francisco de Asís, con 20; Velasco, con 6; Blasco de Ga. 
ray, con 5; Pizarro, coa 6; Ferrol, con 4 , y Guadalqui. 
r ir , con 2. 

Trneportea de vapor, de guerra. Ferrol, núm. 3, San
ta María y Marigalente. 

Traaporiea mercantca. Cubana, Cárdenas, Maisi, Pi ja , 
ro del Océano y Cuba. 

Habia además cinco fragatas do 800 á 1.000 toneladas, 
destinadas al trasporte de caballería, parque de ingenio, 
ros, etc. 

La espedicion se componía de 6.000 hombres de tropa 
del ejército, y 4.000 de tripulación y guarniciones. 

Todos los buques de guerra llevaban montada artillería 
rayada del mayor alcance, para cuyo arrastre iban 80 
pares de bueyes, que en caso de necesidad eervirian para 
raciones. 

Además de los cationes que llevaban estos buques, habia 
otros 30 que armaban las embarcaciones menores de ios 
buques, cuyo objeto principal era protejer al desembarco 
en caso necesario. Los cahones que montaban estaa em
barcaciones eren de 16 centímetros; y aunque de ménos 
calibre y mis ligeros que los que formaban la dotación de 
loa buques, que eran de 32 á 68, eran en cambio de gran 
alcance y penetración. 

La organización de esta división espedicionaris era la 
siguiente: 

Comandante generai.—El mariscal de campo D. Mannel 
Gasset y Mercader. 

Segundo j \ brigadier D. Oárlos do Varges y 
Machuca. 

OoABTK. aui iBei . 

Eelaeh iMqrer.—Coroneá graduado, teniente ooronel 
D . Juan Tidarte y BobadUlo, jefe. 
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hasta incorporarlo á la escuadra para que 
fuese, como lo fué en efecto, reparada la 
avería. 

Al dia siguiente, el comandante general de 
marina pasó á bordo del Francisco de AOs á 
conferenciar con el general Gasset, y se 
acordó que los buques que componian la 
tercera sección, reforzados con la fragata 
Concepción y el vapor Blasco da Caray, y al 
mando deí Francisco de Asis. se adelantáran 
con rumbo á Antón Lizardo; mientras los 
otros buques de la escuadra, al mando de la 
capitana, vapor Isabel la Católica, siguieran á 
la vela, para no gastar el poco carbón que 
les quedaba, y que podrían necesitar más 
tarde para las operaciones de la guerra. 

Plana mayor de oríillerío.—Coronel seBor marqués do 
la Concordia, comandante. 

Plana mayor de injeniíroa.—Coronel D. Niooláa Valdéa 
y Fernandez, comaudante. 

Juaticia militar.—Auditor D. Juan Chinobilla y Diaz 
de Oüate. 

.IdminMíracionmiHíor.—Subintendente graduado comi
sario de guerra de primera clase, D. Baltasar Llopia y 
Caparrós, jefe y coinisaric del cuartel general. 

Sanidad jniíiínr.—Médico mayor en comisión, D. Joa-
quin Rosell y Ti6, jefe. 

Furmacio.—Primer ayudante en comisión, D . Antonio 
Nicoiau y Girón. 

Gohernador del cuartel general.—Coronel de caballería, 
D. Juan Bautista de Pozas y Escanero. 

Aposentador.—Capitán de caballería, D. José ChincbUla 
y Montes. 

Con luctor de equipajee.—Comandante graduado, capi
tán de infanteria, D. Ramón Vieytiz y Velasco. 

Ayudantea de eamjm del Exorno, aeñor comandante gene
ral. —Coronel graduado, teniente eoronel de infantería, 
D. Rafael Alberni y Caiuo. 

Teniente coronel graduado, segundo comandante de 
infantería, D. Juan Ozaya y Salazar. 

Teniente, D. Ariatides Santalis y Cambiani. 
Teniente de infanteria, D. Manuel Gasset y Albemi. 
A loe inmediatai órdenea del Exorno, aeñor comandante 

general.—Coronel de infantería, D. Hipólito Llórente y 
Rey, D. Lnis del Riego y Pica con igual gradnacion, un 
capitán, dos tenientes y un subteniente de milicias de 
Puerto-Rico. 

Ayudantea del Exorno, aeñor brigadier eeguaaiaj^e. - C s -
pitan, D. Julián Vedis, y el teniente D. Franoiaoo Bro-
cbero. 

Primera éripodo.—Coronel de infantería, D . Francisca 
Aparicio y Pardo, jefe. 

Ayudante de órdenes del jefe de la primsra brigada, 
subteniente D. Mannel Bar y Caballero. 

Segunda brigada.—Coronad de infanteria, D. Ticento 
Diaz de Caballos. 

Ayudante de órdenes del jefe de la saganda brigada, 
capitán D. Eduardo Herrera. 

Porgue de arSlleria. —El comandante del onarpo, D. An
tonio Fernandez Cuevas. 

Porgue de ingenieros.—Comandante, el capitán D . An
drés Goitia y Goyeneche. 
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En los días 6 y 7 se pidieroa noticias á 
todos los buques del estado de las tropas y 
de los acontecimientos de á bordo, avisando 
en algunos que habia varios enfermos de gra
vedad, y que el teniente del regimiento in
fantería de Bailón D. Balbino Izábal habia fa
llecido de un vómito de sangre en el vapor 
la Cabana, de cuya enfermedad murieron al 
tUa siguiente cuatro soldados. En la mañana 
del dia 8, el vapor esplorador Guadalquivir, 
que ya habia recorrido las costas, se incor
poró también á la división, y á las once de 
la mañana del dia 10 hablan ya anclado to
dos los buques delante de Veracruz, pasando 
todos los jefes del ejército á saludar al ge
neral Gasset, y los de la marina al general 
Rubalcaba. 

El 11 de Diciembre, el jefe de la escuadra 
española anunció i los capitanes de los bu
ques franceses Le Foudre y L'Áriadne, ancla
dos en la rada de Sacrificios, su intención 
de intimar al gobernador de Veracruz que 
le entregase la ciudad y el fuerte de San 
Juan de Ulúa, anunciándole que si en el 
término de veinticuatro horas no se recibía 
una respuesta satisfactoria, tomaría la plaza 
á viva fuerza: al mismo tiempo el jefe es
pañol aseguraba al comandante de Le Foudre 
que bástala llegada del comandante en jefe 
de las fuerzas francesas, las tropas españolas 
tomarían bajo su protección á los subditos 
franceses y sos propiedades, en todos los 
puntos que ocupasen del país mejicano. 

Acordóse asimismo entre el general Gas
set y el comandante de Le Foudre, que el 
cónsul de Francia recibiría anticipadamente 
aviso de cualquier ataque á viva fuerza que 
se proyectára contra la ciudad. 

Que aun después de la toma de posesión 
de Veracruz, en nombre de S. H. Católica, 
el comandante en jefe de las fuerzas france
sas podría á su llegada hacer penetrar en la 
ciudad y en el fuerte, un número de tropas 
igual al que tuviesen los españoles. 

Que las cantidades encontradas en las ca
jas públicas, así como las percibidas en las 
aduanas ó en las diversas administraciones 
durante la ocupación española, serian veri
ficadas por nna comisión mista, desigpiada al 
rfecto por los ministros de las tres potencias 
diadas, y puestas «a depósito hasta la llega
da de los comandantes en jefe, sin que pu

diera disponerse de ellas por ningún motivo. 
Que ningún fuerte, fortificación ni esta

blecimiento público sería destruido, á mé
nos de absoluta necesidad, y por la precisión 
de la defensa. 

Que el bloqueo establecido delante del 
puerto contra los buques mejicanos por el 
comandante español, no alcanzarla en mane
ra alguna á los buques franceses, los cuales 
quedarían en libertad de fondear en los 
puertos de Méjico. 

Que el comandante en jefe de las fuerzas 
españolas, aun posesionado de Veracruz, no 
avanzaría al interior, y no concluiría tratado 
alguno con el Gobierno mejicano sin parti
ciparlo al del emperador. 

Y que todos los derechos de Francia le 
quedarían reservados, como si concurriese 
en realidad á la toma de la plaza. 

m . 
Aprobadas en todas sus partes las propo

siciones del general español, envió éste un 
uUitnatum al gobernador de Veracruz para que 
entregára la plaza y el castillo en el térmi
no de veinticuatro horas. El gobernador, que 
tenia órdenes de Juárez de no hacer resisten
cia alguna en aquel punto, ni en ningún otro 
marítimo á las fuerzas espedidonarias, por
que la escasa marina de la República podría 
esponerlos á lamentables desastres, contestó 
desde luego, «que se retiraría dejando en la 
ciudad al Ayuntamiento con una corta fuerza 
de policía y estranjeros neutrales armados, 
para conservar el órden hasta el último 
momento.» 

El comandante en jefe de las fuerzas espa
ñolas, dispuso al momento la salida para la 
plaza de Mocambo de los buques de vapor 
con intención de hacer el desembarco, que á 
causa del temporal no pudo verificarse sino 
en número de 1.800 hombres el dia 17 de 
Diciembre. Al mismo tiempo bajaron á San 
Juan de Ulúa las brigadas de desembarco de 
habtl y Franeiseo. compuestas de las guarni
ciones y gente de maniobra con sus ofidales 
y guardias marinas que ocuparon la fortale
za, tomando posesión de su mando el capitán 
de fragata D. Rafael Rodríguez de Arlas, y 
de la capitanía del puerto en comisión, el die 
la misma clase D. Joáquin Ibañez. 
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A la primera campanada de las doce, y 

cuando ya estaba en la plaza el jefe de la es
pedicion, general Gasset, se vió en Ulúa on
dear el pabellón español, haciéndole los ho
nores su nuera guarnición marina, formada 
en el parapeto del Caballero Alto, presentan
do las armas y batiendo marcha. En el mue
lle y baluartes de la Concepción y Santiago, 
se izó también la bandera, que fué saludada 
por 21 cañonazos. 

Los medios de defensa con que contaba el 
castillo de San Juan de Ulúa, eran más que 
suficientes para haber hecho una formidable 
resistencia á las fuerzas espedicionarias, y el 
entregarse tan voluntariamente esta plaza, 
indica que el presidente de la República 
quería adoptar el sistema de guerrillas en 
el interior de Méjico, medio segurísimo de 
alcanzar más ó ménos tarde una victoria com
pleta contra todo ejército invasor que en 
aquel territorio se presentase. 

El tan celebrado castillo de San Juan de 
Ulúa ofrecía por las acertadísimas obras que 
en él se hablan llevado recientemente á 
cabo, por su combinación con los baluar
tes de las plazas, y más que todo, por la 
série de peligrosos arrecifes que lo rodean, 
impidiendo la aproximación de los buques 
que intenten batirlo con ventaja, una resis
tencia que sólo á costa de muchos y grandes 
sacrificios hubiera sido posible vencer á las 
fuerzas españolas. 

Después de haber sacado de aquella forta
leza toda la artillería de bronce, con la que 
hablan fortificado los puntos más importantes 
del camino que hoy conduce á la capital, y 
50 piezas de hierro que por no tener tiempo 
de arrastrar los mejicanos, hablan dejado 
esparcidas en el muelle, en la ciudad y en el 
camino, se encontraron en el castillo 60 ca
ñones de fundición inglesa y belga de ca
libres de 32, 68 y 80, y tres morteros con 
magnífico cureñaje del sistema giratorio, 
adoptado para la defensa de las costas de los 
Estados-Unidos. 

Encontróse asimismo un repuesto extra
ordinario de moniciones y de bombas de 
á 32, 68, 80 y 120, y 5.391 cartuchos de 
arma rayada, viéndose en la baja mar, en el 
foso que rodea á San Joan de Ulúa, gran 
número de granadas da 84 y 68. Al lado de 
la batería de San Miguel se encontró igual-
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mente montada una batería de tres morteros 
de hierro de 14 pulgadas, ascendiendo el 
número total de piezas que podia montar la 
fortaleza á 196 (1). 

Dueño el general Gasset de la ciudad de 
Veracruz, publicó una órden del dia, mani
festando que la misión comenzada por las 
tropas de su mando. sólo terminarla cuando 
se hubiesen vengado los insultos inferidos á la 
bandera española, y conquistado el afecto de 
los que en otro tiempo fueron sus hermanos. 
Al mismo tiempo dirijió una proclama á los 
habitantes de Veracruz, manifestando que 
España no llevaba allí ningún espirito de 
conquista, y sí sólo el deber de pedir el 
cumplimiento de los tratados, garantizar á 
los súbditos españoles el que no se repitie
sen nuevos ultrajes contra sus personas, 
protejer á los habitantes pacíficos, y que los 
autores ó fautores de desórdenes serian en
tregados á una comisión militar. «Mi mayor 
satisfacción,—afiadia,—será que el ejército, 
después de haber cumplido su misión, re
grese á España con la seguridad de haber 
conquistado el cariño de los mejicanos.» 

Esta manifestación prudente del general 
español, tranquilizó los ánimos de los ciuda
danos de Veracruz, y en nada molestaron, 
por lo tanto, á los españoles que en són de 
guerra se hablan allí presentado, podiendo 
así esperar tranquilamente en aquella plaza 
la llegada de las escuadras inglesa y fran
cesa, entretanto que el general Gasset se 
ocupaba en la reorganización de aduanas, 
correos, tribunal de comercio y demás ra
mos de la administración. 

IV. 
Todas estas medidas que por sí y ante sí 

llevaba á cabo el general español, sin que 
para ello contase con las demás potencias 
aliadas, venian produciendo, sobre todo en 
Inglaterra, cierta agitación que tomaba cada 
dia más sérias proporciones. El Gabinete 

(1) L u faorzas espaflolas qno se epoderemn de le 
ciuded de Veracruz, les cempenlen 826 hombres del ba
tallón del Rey, 786 del segundo bstaUon del mismo cuer
po, 862 del de NipoleA 844 del de Cube, 829 de cazado
res de Bsilén, 786 de cazadores de la Culón, S4 guardias 
civiles, 20 ingenieros, 328 srtiUeros de i pii, 138 de mon
tana y 151 caballos del Rey; formando no total de 5.777 
soldados, con 300 oficiales y 15 jefes, y de 247 caballos. 



DESDE 1861 A 1867. 127 
inglés manifestó, por boca de lord John 
Russell, que estrañaba mucho y sentía pro
fundamente la precipitación de los españoles 
para comenzar por sí solos las operaciones 
en Méjico; sentimiento que se hacía tanto 
mayor, cuanto que la Francia, por esta mis
ma precipitación de los españoles, trataba 
de aumentar sn contingente en Méjico con 
4.000 hombres. 

El Gobierno del emperador, en efecto, 
queriendo llevar á cabo sus proyectos mo
nárquicos en Méjico, se aprovechó de la 
falta, quizá involuntaria, del camplimiento 
de lo estipulado en Lóndres por parte del 
Gabinete español, para dar principio á las 
operaciones en el territorio mejicano, y de
cidió aumentar el número de sus fuerzas 
para las operaciones en el interior de aque
lla República. Este pensamiento que lord 
Co-wley, embajador en París, participaba á 
lord Russell, añadiendo que los oficiales 
franceses que marchaban á Méjico manifes
taban en todas partes que iban á colocar en 
el trono mejicano al príncipe Maximiliano, 
por más que esto lo negase el ministro de 
Estado Mr. Tbonvenel, no pndo ménos de 
Inquietar al Gobierno de Inglaterra, dispues
to siempre á no intervenir jamás en los 
asuntos interiores de ningún pueblo, y mu
cho ménos á coartar en esta ocasión la li
bre manifestación de los mejicanos. 

Declaraciones tan elevadas y dignas de la 
nación británica, fueron acojidas con aplau
so en toda Europa, mientras que por otra 
parte escitaban la indignación general, las 
manifestaciones de uno de los órganos de la 
prensa del emperador francés. Decía aquel, 
en efecto, que del exámen del estado de 
cosas de la República de Méjico, habia re
sultado en la diplomacia eoropea el pensa
miento de establecer en aquel infortunado 
país, una monarquía constitucional en logar 
de su deplorable y ruinosa Confederación; 
que se habia pensado en constltair, en vez 
de una República imposible, nna monarquía 
capaz de realzar la dignidad de los mejica
nos, garantida por su Constitución misma 
contra las tristes eventnalidades qne ame
nazaban el porvenir del país, y que ofrecie
ra á las relaciones comerciales con el estran-
jero, las segaridades que faltaban éntónces. 
«Algunos enviados de Méjico,—añadía el 

citado órgano imperialista,—se han presen
tado á ofrecer la corona al archiduque 
Maximiliano, el cual ofreció aceptar desde 
luego, si tal era el voto de la mayoría de los 
mejicanos y la voluntad de la Europa.» 

Las acusaciones al Gabinete español y al 
capitán general de Cuba por los Gobiernos 
de Inglaterra y Francia, á causa de la de
masiada precipitación con que los primeros 
habían dado principio á las operaciones en 
el país mejicano, se aplacaron en algún tan
to con las esplicaciones dadas por el minis
tro de Estado español. 

Decía éste, en efecto, que las causas no 
hablan sido otras que ciertas interrupciones 
en los correos, que hablan retrasado la lle
gada de las últimas órdenes del Gobierno 
á manos del capitán general de Cuba, en 
las cuales se le participaba que debían obrar 
juntas las escuadras de España, loglaterra y 
Francia, con cuyo objeto habrían de reunir
se, antes de su partida, en el puerto de la 
Habana; pero que el general Serrano, cre
yendo, según los informes que tenia recibi
dos, que las escuadras se reunirían en Vera-
cruz, y que las de Francia é Inglaterra par
tirían de sus puertos nacionales del 5 al 20 
de Noviembre, y temeroso por tanto de que 
la escuadra española pudiera llegar tarde al 
lugar de la cita, dió sin vacilar la órden de 
que la escuadra española se diese á la vela 
sin esperar otras órdenes que las que ya se 
le hablan comunicado. 

Cualquiera que sea el valor de estas es
plicaciones. que revelan al ménos una pnni-
ble torpeza del Gabinete español, y con las 
cuales se contestó á las amargas censuras 
de Francia y de Inglaterra, es lo cierto qne 
cuando llegó á la Habana la noticia de qne 
la escuadra española debía esperar en aquel 
puerto á los aliados, ya se encontraba aquella 
á tres ó cuatro horas de Veracruz, en cuyo 
puerto creía reunirse con las de Francia é 
Inglaterra. 

V. 
Veamos cnál era entretanto la actitod de 

los mejicanos, y las disposiciones qne sns 
representantes dictaban en contra de España, 
única nación de que tenían noticia que se 
presentára en són de guerra en los pnertos 
de la República. 



Decíase que el Gobierno de Méjico estaba 
en vias de contratar un empréstito con los 
Estados-Unidos del Norte, para entregar á 
Inglaterra y Francia las cantidades de que 
les era deudor, en cayo caso se alejaría todo 
temor de que estas dos naciones auxiliasen á 
España en la próxima guerra que amenaza
ba. Pero creyendo que la guerra no podría 
evitarse , el presidente y la legislatura de 
Méjico, cada uno dentro de sus atribu
ciones respectivas, se ocuparon con activi
dad y celo en preparar los medios de defen
sa. En tanto que se reunia el Congreso de la 
Union, la legislatura de Méjico dirijió su voz 
al país manifestando: 

1. * Que declarada la guerra entre Es
paña y Méjico, sostendría con la fuerza de 
las armas el honor, la independencia y la 
libertad de la nación. 

2. * Que todos los ciudadanos del Estado, 
para resistir la agresión armada con que 
amagaba la España, tan luego como se rom
pieran las hostilidades pondrían á disposi
ción del Supremo Gobierno de la República, 
sin restricción alguna, sus vidas y sus for
tunas, para que las emplease en el sosteni
miento del honor nacional. 

3. * Que jamás consentirla en arreglo 
alguno que menoscabára en lo más mínimo 
los intereses de la República, y que si la 
libertad, la independencia y la reforma hu
bieran de perderse para los mejicanos, fuera 
entre los escombros y ruinas de la patria. 

4. ° Por último, que consideraba como 
trúdor á la patria á todo mejicano, que di
recta ó iudirectamente auxiliase á ios invaso
res, y pediría enérgicamente al Congreso de 
la Union que fuese puesto fuera de la ley 
y sus bienes confiscados para sostener la 
guerra que les amenazaba. 

La Junta permanente de generales, por 
otra parte, mandada formar por el Supremo 
Gobierno, habia terminado y presentado al 
Gobierno el plan de defensa de la República 
para el caso de que fuera ésta iovadida. El 
general Doblado se habla presentado también 
en Qnerétaro con intenciones de moverse 
•obre Sierra-Gorda para acabar con la reac-
cinn, y estar listo para marchar adonde dis
pusiera el Supremo Gobierno. El gobernador 
de Querétaro D. José María Arteaga, habia 
por su parte dirijido una proclama enérgica 



y entusiasta á las fuerzas de su mando. El 
ejecutivo del Estado de Méjico habia puesto 
á disposición del Gobierno, para el caso de 
una guerra estranjera. 2.000 hombres orga
nizados y perfectamente armados, que tenia 
en el distrito de Toluca combatiendo contra 
la reacción, y le habia ofrecido otros 2.000 
que por lo pronto se prometía sacar de los 
guardias nacionales de los distritos. El de 
Aguas Calientes habia dispuesto poner á dis
posición del Supremo Gobierno un batallón 
de infantería de 700 plazas, un escuadrón de 
100 hombres y tres piezas de artillería, de 
cuyas fuerzas estaban ya en campaña, á las 
órdenes de Doblado, 200 infantes. 

Los comerciantes mejicanos. Henos tam
bién del mismo entusiasmo por las glorias 
de la patria, hablan hecho un empréstito 
de 300.000 pesos al ministro de Hacienda. 
Los habitantes de Tepeaca de la Rosa diri-
jian al Congreso una exposición ofreciendo 
sus fortunas y sus personas en el caso de una 
guerra estranjera; y en la capital se presen
taron como voluntarlos á tomar las armas 
para defender su patria y su independencia 
hasta 10.000 ciudadanos. Tal era el espirita 
que reinaba en Méjico, y tal el entusiasmo 
de aquella raza fuerte y vigorosa de bravos 
indios, que antes que perder su libertad y sa 
independencia, estaban prontos á entregar 
sus fortunas y sus vidas. 

Pocos días después de haber publicado sa 
patriótico manifiesto, y de haber dado plenos 
poderes al presidente Juárez, el Congreso 
mejicano declaró terminada la legislatura 
el 15 de Diciembre de 1861; y en el mismo 
dia quedó constituido el nuevo ministerio de 
la manera siguiente: Relaciones esterlores, 
Manuel Bobhdo; Interior y Justicia, Jesús 
Terán; Guerra y Marina, Pedro Hmojota; 
Hacienda, José Gonzaltz EcheoarHa. 


